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Política de J 
ambiciones 

«Diario Universal» lo apunta clara y 
lerminantemente. Lo que geune ahora 
en el Parlamento es en ^^rtud desUs.] 
ambiciones. Se lia hecho cuestión de 
amor propio impugnar^ cuanto haga el 
gobierno y se impugna. Jjo mismo dá 
que sea el tratado comercial con Suiza, 
qae la ley de Asociaciones. La cuestión 
es combatir sin descanso. Puede presen­
tarse algún proyecto que beneficie al 
país; mas no por eso encontrará campo 
franco. Los cond^íYUdores se han pro-
puesto^hacer la guerra de guerrillas, y 
ya vemos cómo la hacen. Lo de menos 
son las ventajas quegíuedau conseguir, 
si las consiguen. Lo'da más es entorpe­
cer la gestión ecómica-social del gabine­
te. Hoy día para ellos no significa nada 
que se apruebe ó se deje de aprobar una 
ley cualquiera; combaten una á una to­
das las futuras leyes, por ganas de retar­
dar la sancióá parlamentaria de los pro­
yectos en estudió, no por medrosidades 
risibles. DCj^contada te. legislación so­
bre puntos conocidos, su objetivo eeen­
cuentra en las oposicíonesrdteriaa, que 
parecen, aunque por espejismo engaño­
so, acercarles el poder al final de todas 
las controversias oratoriales. Después 
de la derrota que sufrieron «n el debate 
político, nada más natural, nada más 
lógico que intenten volver por las tornas 
en el comercial. La ambición zaherida 
pide y reclama que seintente una nueva 
probatura, y tienen que contentar al 
espíritu conservador. Si de esta mane­
ra no acontece, el arma djp que se valen 
embotará%n8'flhí9í, dejándolos desarma-i 
dos. Csmo tener suspendida sobre las 
cabezas liberales la espada de Damocles 
y lo que hacen es apuntar con la muy 
famosa carabina de Ambrosio. 

Basándole ea un punto desfavorable 
para el Ministerio, el dictamen del Con­
sejo de Estado, se han propuesto no 
permiti^^eJl u i ^ clúco respiro en las, dis­
cusiones. Los antecedentes conocidos 
del asunto, HO significan nada para 
ellos. Lo primero es combatir; lo segun­
do, couibaUr también, ¿Qué iniportai)-
cia tendrá para los conservadores la si­
tuación anormal en que se encontraba 
el país al negociar el convenio? Enton­
ces, indudablemente, no sufrían ni la 
industria ni^'é! comercio. El tratado se 

•negoció tal?rez para favorecer intereses 
de partido. Los conservadore?', pidién­
dolo en aquella ocasión y combatiéndo­
lo ahora, demuestran su honorabilidad 
como políticos. ¿Acaso la consecuencia 
en las reclamaciones se cotila en nues­
tra nación como moneda valedera? Nada 
más español, nada más laudable que el 
sostenimiento de opiniones contrarias á 
las que sostuvimos ayer. Alguno, que 
seguramentend pecaba de ¡tonto, dijp 
y a q u e la éohsecúehcia'es patrimonio 
de los neete». Y Niestzche, quc á ratos 
era cuerdo, aseguró que todas las con­
vicciones son cárceles. Los que héy 
combaten aspiraciones de ayer, realizan 

ataca según sua facultades. Los conser­
vadores nunca hicieron nada á derechas 
¿cómo pedirles ahora que varíen de tác­
tica? Izquierdeares su fórmula guerrera, 
y nadie les saca de ahí. En política, co­
mo en la vida, una costumbre resulta 
una nueva, fase en el desjeavolverse de 
una persona. Ellos jamaj fcombatieron 
en el terreno de la razón, apelando á los 
recursos que espléndidamente les brin-

ás. la política. Ahora, pues, hacen lo 
mismo. Se compara el tratado de Suiza 
con el que acaba de hacer Francia y ve­
mos que España resulta favorecidísima. | 
Y no es que Francia lo haya hecho obli­
gada por las circunstancias, como noso­
tros, sino todo lo contrarió. La repúbli­
ca vecina lo hizo á conciencia de lo que 
hacía y resulta en peores condiciones 
que España. ¿Y por qué ésto? Aquí no 
podemos comprenderlo porque única­
mente tratan nuestros políticos de tra­
bajar por su causa; mas allí, sí. Francia, 
como España, realizó el ^oávenio por 
estar todas las ventajas de parte del Es­
tado federal, ventabas que, ^i hoy aott 
grandes, mañana serían mayores. Con­
venir con ella, no resultó aventurada ni 
peligroso para el país; s! sé hubiera vis­
to alííuna luz en la cuestión comercial 
el tratado no sería igual al de hoy; pero 
todo permaneció cerrado, y, como peli­
graban nuestros intereses, se hizo. La 

j^es quelaaáe relación de loa aexoa. Me 
encantan los ojoa expresivos, las bocas 
prúmetedoraa y. loa otros acceaoriof miic 
jeriles. No creo que el bello aexa tenga 
obligación de aer algo máa bella. Conoi-
co las virtudes por el (¿ateciamo. Soy., co-
ttiiQ ioa ntejorea homhfes, ttji Imen ani-
tnaVde coatumbres. Me hasía. Una- WKÍ-
jer electora no pnede pedir más. Así, 
pitea, como fio en mi elección, pitea aoy 
rasonablemente feo, pido que las hem­
bras voten, pero con itna sola excepctón; 
las solteronas feas, aunque sean ricas, 
antinomia inveroaíntil. 

AUGUSTO UB VJÍVBRO. 

DE MADRID 
(Da nuestro redactor-correspousal) 

La extraña teoría 

privilegiados; y qué extraño sera, qiMS 
ya perdido el lino y caminando en las 
tinieblas, se conduzca á la naeión con 
tales p"-inc¡[)¡os por derroteros peligro­
sos por lo desconocidos. 
. Serenemos muestras excitaciones, vea-

l4nos con etil«ia las Cosaf ,7<;^i saA to^a^ 
lida^JéS projiías y no con las que le pro­
porcionen /luestra fantasía ó nuestro 
propósito y así podrá apreciarse i* jus­
ticia conque el Gol)ieruo exige la apro­
bación (ie los proyectos políticos y so­
ciales compíemeetáries de los prosu-
pueslos, queeslot iuico que por alfora 
interesa al partido conservador. 
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^ 
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culpa, pues, si alguna hubiera,, no está 
en las personas, qu» Ira baja ron todo lo 
posible; está en los acontecimientos. 
Cambien los conservadores él modo de 
suceder de éstos, y los convenios serán 
mejores.Otra cosa es combatirá tontas 
y á locas. Es, como dice el «Diario Uni­
versal», hacer póíítioa de ártibiciónes. 

uno de los preceptos vulgares más re-
comendfl^t». Sopteuer lo más coave-
niente para uno, es propio de persogas 
sesudas. Los tiempos de idealismq.ro-
mántico pasaron para no volver jamá.'^. 
¿Quién se dejará batir bochornosamente 
por no cambiar dé opinión? Hay que 
buscar el fin apetecido sin reparar en 
los medios^lDécír paridad de pensar en­
tre el pasado y presente es acreditarse 
de tonto. Los tiempos varían, y si he­
mos de seguir,su desvarar monótono, 
tenemo.^qúé evolucionar. }je aquí por 
qué los conservadores evolucionan. 

Hay en la cuestión que se ventila, ex­
ceptuado el interés nacional que no se 
mezcla para nada, aunque parezca lo 
conlrari&r*i«íf^*^® P'"**̂ ^®""* ^® parti­
do. Ya no es que el convenio sea bueno 
ó malo; es que los conservadores necegi-
tan atacar á los liberales. La convenien­
cia patria es accesoria en el asunto. Se 
ventilan ansias de poder 7 cada cuál 

PLUAIAZ^OS 
EL VOTO DÉ LA MIUJÍU 

Eso de ju4ará loa diputados fué dis­
tracción propias de hombrék<lesde que se 
descubrió que cierto número depapeUlos, 
'dapoaitadoa en cualquier rmipisnte, o»-
cerraban una cosa fantástica qne se de­
nomina «opiniónpública». Ln ,8ená<úes 
de las mujeres elegía diversiones nuis 
gratas y útiles: el novio, el flirtear, el 
matrimonio. De los derechos del hombre 
aceptaban los que nacen en la Vicaría. 
El rosario, ese juguete místico qae tan 
bien las ayuda á engañar el tiempo en 
laa cansttdas noches invernizas, no las 
permitía pensar en el café, aaníuarío de 
las convicciones varoniles. 

No conocían otros deberea de la mnj'ér 
que loa ceñidos por el cirUurón de casti-, 
dad Ó los proclamados por lots convenien­
cias,esto macales. A v^ea aplicaban al 
inalinto amoroao la partida doble. Pero 
todo ello era aburrido. La mujer neceai-
taba constituirse en liopinión pública». 
Le era imprescindible probarnos que las 
calfeaas femeninas aiñúeiiparaalyo mda 
provechoso que dar fe de vida en laa fac-
tnraade loa aontbrereroa. *'~ 

ilír. Keir Hardie, jefe de loa aojcialia-
tai ingleéea. recanocilííído tal, bapifesen-
taáo áda^ Cámara de los üomitnea un 
proyecto de ley tendente á conceder á las 
mujeres el derecho al aitfragio. La gen­
til tólombine lo tiabrú aakídp coft aatia-
facción. YOf también. Elegir un diputa­
do, que viene á aer «-un entpteuto vulgar 
para uso externo» á igual de muchos ma­
ridos, ea menoa difíciUtoao q'm elegir al 
que compartirá con ellas la cantidad de 
honor, de condumio y de inaomnioa que 
corresponde á todo hontbre. Decidirae 
pov un candidato^ máa sencillo que ea-
coger un ceraé, adminiculo tranacenden-
talíaimo én lo atineñfe á la pos domésti' 
ca. Optar por un programa ea máa fácil 
que ponerse con gracejo una flor ó em-
polvarae diacretamente. 

Yo proclamo inaplasable la neceaidad 
del voto femenino. Ea más, pienso aer 
candidato apenas se implante. El régi­
men parlamentario me importa un pi­
toche. Esta ea condición precisa. No aé 
nada de nada. Esto me hace inaiiiuíMe 
fora um Comiaión. No fonoecomát ?•» 

La primara parte del d i s c u t a del 
ilustre jefe de Jos conservadores en la 
tarde del diu 9, contenía «ina afirmación 
sobre la que importa uieJítat mucho. 
Aquella en que dijo, que su partido no 
consentiría se pospusiera la di scusión 
<'« ios presupuestos á la do lo3 provee-
tos de carácter.social, de indlíuicgióíi 
etc., etc. En una palabra;-qae pa-fae) 
pai-!, pirra-losií4ei-eíe» de la patiíi ,-8&, 
lo pura y excltisivameiite los m-itariilea 
son lostmportanlí'S. Los demás, no tie­
nen lraSfce0deneia,'5o implicau al pro­
greso de los pueblos la miis pequeña 
ventajaf no facilitan soiu«ión alguna. 
Son plataforma á íá que quieree subir 
sus autores eiibus^a de notoríettad. 

Y esto, ni liajo lü punto de vista po­
lítico, ni bajo el científico puede sósté-

ijerse. ', '. ;• 
Esa profunda distancia que el señor 

Maura mira entre uHo y otro problema, 
.se percibe conmirad-íis d^l «ño 37; pero 
no con l is del sigio en que vivimos. , 

Tan intima ea la relación -existente 
entre el prol)leina político y eteiionómi-
co, considerado este en su más amplio 
aspecto, no como mera ordenac^Jón dé 
gastos para atenderlos y de la moralidad 
de lí»3 necesidades que tales gastos pro­
ducen, que puede afirmarse ser el régi­
men económico de nn pais, el corolar io 
de 9u política. 

La necesidad de armonizar ambas ma­
nifestaciones, no se encuentra en la vida 
perezosa y torpe de las naéionalidades 
que aun gimen bajo el peso de los regí­
menes teocráticos. 

El adelanto y el constante progreso de 
los píueblos que educan sus actividades 
«1 amparo de inatitueiones- sinceramen­
te democráticas, impone gastos cuantio­
sos al Estado, siquiera eso» gastos sean 
reproductivos; pero sí, con torpe cegue­
dad, infórmala vida nacional una políti­
ca caduca, personal, insidiosa, atenta á 
medros bastardos, sometida ai capricho 
de los primates que la dirijan; reduci­
dos sfcrán sus sacrificios de aquel opden, 
toda vez qu# 1«8 fuentes de riqueza del 
país, utilizároJise en el sostenimiento 
del e^lendor irritante de instituciones 
odiosas, con las que mantener los orga­
nismos de tormento con que se atenaza 
ai contribuyente, al pagano de las desdi­
chas que el pueblo, padece. . 

Estos son los ejenipiQs que no3 mues­
tran los pocos paises que restan en el 

[tmmdo f uiatios por esos si«t«mas que el 
eminente Jefe del partido conservador 
quiso resucitar con tanta elocuenoia co­
mo escasa foituna, en la tarde del día 9. 

Y al ««cucharlo, maravillados de la 
potencia de su talento, de su arrebatado­
ra verbosidad, sentimos pavor. Porque 
con semejante paladín y el atraso en que 
vivimos, no es femerario suponer que 
habrá, quién lo siga y lo siga con fe de 
iluminado, pensando que la fuente de 
todo bien se halla en la extraña teoría 
proclamada en la tarde del 9 ante el 
Parlaaaento {Ispaúol. .̂ , 

He aquí como el apasionamiento ador-

EL CONFLICTO ÍANQÜNAP0NE5 

Contra la que se creía, no está aún en 
rías de arreglo el conflicto entre los Es­
tados Unidos y el Japón por la íutranlir 
gencia de las autoridades t^lifornianas. 

El enviado de Roosevelt, .\Ietcalf, vol­
verá tjiañanji á Washington, después de 
haber realizado en Sa& Fianciseg el CB-
cái-gode ex.iniiiíai' lo<U)n lo8< aspee tos del 
problema^ i 'i;,.. • . ,. • ^^ V* -i -

Seguramente Metcalf dará cuenta a 
presidfiíte de la gran República del es­
tajo dé aniéiosidail qáe: existe en toda 
Orlífornia contra los japoneses, el cual 
p'iiéde e r ausa para el porv^enir de muy 1 
desagcadab'.e.ñ cqfntiugeb^tas. 

Uaa muestra de esa Ivoslilidud se ha­
lla en los propósitos alribuklos'á lys re­
presentantes (fe California en el Coiígre-
spsini^rícauo. Uno de ellos |»resentará 
en las^i-óximas sesiones un proyecto do 
ley pidiendo nada menos que la exclu­
sión de loíjjíujoneáes e^ tos Est^áos 0iji-

SO Tadto y Eseolásiico, la impresiÓQ 
cómica se mant iene en el audi tor io , 
haciéndole reír de m u y buena g a n a . 

Se dis t inguieron la Sra. Domingo 
y Gómez y los Sres. Asonsioi Mora-
leé y Po«:»«. 

«El amor en .solfao, r ep resen tado 
por segunda vez, gus tó m u c h ^ tn4^ 
quo la noche de su est reno, sjendQ ,. 
apla-udidoa los ar t i s tas que t o m a r o » 
plr(íi! en elfn. 

K | t a 80(íl|'j se es t renan el ent re thés . 
dé los hermanos Qui jero ¡«J^; PitHn-
za» y «El noble amiao» . 

mmúmm 
Graves denuncias 

1-. í -j 

ALSík^pBFláGAI, 
B i l e álgiiti fl|m 

U 

•j}' f^P'esencia 

De la magnitud de m y ^ ^ W^^^ 
la denuncia qne, ha sido [íréseut.ida al 

dos. 
"; Esle proyecto de ley será presentado 
con los mismos preceptos que lá ley pro­
mulgada conti-a los chinos, y se afirma 
qií©eiíconfcrará el apoyo decidido y ré- . ,-. ..„« 
.•4Uelto;<tie Ips republiuieos y demócratas jSr. tlol^ernador.fSi ellaiMc» el- Mo 
del Estado de California. 

Se añade que los reprp-senlantes de 
109 Estado-f del 0-ste, á. los cualtw ios 
japoneses s'oft poco sftnpáticos, sosten­
drán á sus colegas de California en la 
lucha por lograr la aprobación .dej gro-

ie*sl^3üsu>raiJa 
por Murcia que en la inspección de vi­
gilancia se coinetijtivhechos ilegales, ra^ 'f 
nidos con los mal íiKÜirt^ntíTHos Viene- I 
ifeade humaíiidad, v aliara «parede flae¿ ^ j 
se-<!<Mi8í-man osos hecho**"^ W^ & * 1"-^ * *-* 

Nosotros, que no lfnenu»a(|>«r^ii5 ftî  
para que callarlos, deseosos de que bajo 
la capa delajusUoia rióseiitropelle ini­
cua V bárbaramente á infelices personas, 
denunciamog á! ."̂ efior FiVcal de est$ 
Audiencia los dos Tííchos cuí* motiv |n 
aste articulovy q"® si se confirmaíi, 
eorgio se conflrnwK'án^ darán mat^iajuíáí 
(|ue sobrada para que intervenga el juz-
yadQ y se esclarezca CQnv»eniente«venrte 
•' aSunto. 

El detenido en la correccióq^ íignjón ^ 
Gil Aíompe4n, enlíi. lUspecci^n^di Wíg»-
l|tnci¿ liá sido orueimeíAe a i ) ^ a # « í por 
orden del Sr. Inspector 
su3-a. 

m* 

yeclo de que se trata. /*» i J. 
La ©pinión general en los Estados 

Unidos no participa de estos deseos; 
pero hay, sin eiubargo, muchos qub 
piensan que los japoneses, de^ípués de 
Ais victorias con Rusia, se han enso­
berbecido en demasía, siando conve­
niente poner un límite á su espíritu 
ag re s ip . 

Estc^ hechos pceocu^n seriaiAente á 
la opinión americana. 

" . — . « ^ • ^ 1 I i 

TEATRO ROMEA 

«La Mala sombra», «La T e m p r a -
nica», «El vals de las sombras» y el 
«Amor 80 solfa» representadas fno* 
che , Hevaron bastante público a l t e a -
tro, en par t icular á la secc iá» doble, 
que fué un lleno. 

•En «L* Tempran ica» , . puesta en 
«scena ptH* pr imera vex por-ésta cóm 
[.añía, se d is t inguieron las scñorltaf* 

[íFlñr^es yíStíVilla, así como lambíéi 
las tres «bailadoras» del segundo 

I c u a d r o . 

El estreno de «El vals de las som 
bras», obi% representada en tercer 
lugar , satístlzo mucho á la concu 
rrcHcia. 

Sin s«r de I»8 mejores de Dicenta, 
pues n ie l asunto se presta para más 

.1 de lo q u e hizo* ni,el aq tor quiso ha­
cer más , «El vals de las sombras» 
ent re t iene mucho. Sobre todo en las 

pean que unos guardias, por o dea del 
funcionario arriba nombrado, le dieron 
gran núniero de palos, íw»«i»íí»fáoíd| pi­
diendo al mismo tiempo-qné;un médico 
lo reconozca. • * ' • ' ^ 
. Este hecho, ,(\M% e» . rigurosamente 

fexacto, [)uede ^W^dií iprobalo por el 
digno rejiresentante de la ley. 

Y como si el suceso njencioqadq no 
fuese-bastantc, otro nñévÓ, dé eáos que 
él Sr. Gallardo Htíinafta !o4 otros días en 
un luminoso informe hazañaa de la, 
anarquía blanda, rSñriéádúsé á funcio­
nario» que cttkndo ü e ^ n " á^ ocupar úít 
alto puesto emplean la fuerza como ra­
zón suprema de sus *po!ácada*i; viene 
á sobrepujar la impresión dolorosa, la 
indignación que nos produjo el f^iterior^-. 

Anoche al QoncliiÍP,l| fiín^idní t f ^ r a l -
ea el Rom'ea, dos de ftiíesítros redaétd-
res, los Srejs. Piqueri|§ y. Vivera, tuvie­
ron noticia (le qde háÓíá sido detenido 
un itidivídiM».-"* * '***'''̂ ~ *̂̂  " - " 

Para teñera nuestros lectores al co­
rriente de la que pudiera babor 
do la deleiieióu -escándalo, robo ó 
men —acudieron á la itispe»ción de vigr 
iniicia, y allí, con la sorpresa consi­
guiente, se enteraron de un hecho indíg-

jno del siglo XX. 

Al llegar á la puerta, y cuando iban á 
llamar, escucharon un 0ilp de dolpr, 
que se repitió una, diez, vciiiíe"i'eces, 
pues le estaban propinando al detenido 
una bestial paliza. 

Indignados, deseosos de que «uqoel in­
quisitivo proceder concluyese, se acer-
c*ron decididos á llamar é impedir con 
su presencia que se siguiera martirizan­
do al detenido; pero entonces e.scucha-
ron una voz irritada que docia: 

-~Confiea<i que li0>irobado\ eaaa pr«M-
daa, qne tu tío te perdona—y que el otro 
con palabras entrecortadas, sollozando, 
repuso: 

—No me hagan uatedea u t as sangre, 

••"m^l^ í ^ i M M » 

cóníica^, el efecto en el público fué 
instantáneo. Desde que Carlos pene 

iiMcf la olaraviuda d« los Hftmtwt mia lti?á ea (i$e«m*t ayudado por él faino 

escenas finales, donde el autor amon 

tono a lgunos chistes y sitancioneslque ya me tienen ustedes medio muerto 
-^ '- ' ' • . ' - - • - - - Suéltenmepor Dios, que en esta poatrtri» 

no puedo liermanecer máa tiemqo. 

Entonces, con la misma crueldad quf 


